













Año Il 


¡Fuera los Esclusivismos! 


Nadie puede ufanarse de poseer la verdad absoluta 
y definitiva. Todo concepto, ya sea filosófico, socio- 
lógico o puramente científico, está sujeto al ritmo evo- 
lutivo de la mentalidad creadora del hombre. Los más 
altos idealismos, las verdades aparentemente más fir- 
mes e inconmovibles que exaltaron vibrantes el en- 
tusiasmo de las generaciones, fueron, cual frágiles nu- 
yecillas disipadas bajo el soplo destructor y creador 
del genio. 

Los que pugnan, los que viven, log que se estreme- 
oen al unísono de un afán perenne de perfección, de- 
testan, por atentatorio a su desarrollo moral, todo ex- 
clusivismo. : 

Los exclusivismos tienen, quiérase o no, una raíz 
autoritaria. Es un dogma al que deben sometérsele 
todos los hombres bajo la amenaza de ser acusados de 
heréticos ante el fanatismo del conjunto de ignoran- 
tes que lo aceptaron como el único bien a que pueden 
aspirar los hombres. de 

El absolutismo de la edad media, la eicuta impuesta 
a Sócrates, las hogueras de la inquisición en las que se 
fundieron los bronces con que la humanidad inmor- 
talizó los nombres de Bruno y Servett ¿no partieron, 
a caso, de exclusivismos, convertidos más tarde en 
dogmas sombríos y pavorosos? 

La trayectoria gigantesca, casi hiperbólica, que la 
humanidad trazó como un surco de sangre y lágrimas 
sobre la faz de los siglos, fué una lucha ruda, terca, 
sostenida contra los exclusivismos, que negaban su 


liberación. ; 
Por los interticios, que los historiadores mentirosos 


mo han podido ocultar a nuestras miradas, puede ob- 
-gervarse que, en la frente de todos los rebeldes habi- 


dos, aleteó siempre, fascinante, vaga y lejana, como 
una invocación, la idea de la libertad y la justicia. Fué, 
espoleado ateado por artistas y filósofos, por esa idea, 


que el pueblo francés en lo más vivo de la herida 


abierta por la injusticia hizo estremecer de júbilo el 
corazón de todos los oprimidos ,eom la revolmción del 39 
proclamando los derechos del hombre. 

Más, detengamos un instante para reflexionar, el 
correr de nuestra pluma. ; . 

. . Resultó que la idea maravillosa que hizo surgir 
y vibrar a todos los harapientos de París, tornóse 
pronto en un exclusivismo, convirtiendo a los hom- 
bres en amigos y enemigos de lo estatuido, abalan- 
zándose aquéllos sobre estos, y alzándose estos contra 
aquellos. ¿Qué conclusión debemos arrancar de todo 
esto? 

Como es menester ceñir nuestro pensamiento a los 
límittes del espacio, hemos de concluir concretando 
el objetivo fundamental que nos proponíamos al em- 
pezar 0 

El concepto esclusivista de la vida y de la libertad, 
no enrraíza solamente en aquellas colectividades, cuyo 
timón de sus creencias sociales está confiado a deter- 
minados jefes u órganos ejecutivos. Crece también, 
como un resabio nefasto en nuestro medio anarquista. 

De el simple disentimiento sobre tal o cual perfil 
de las ideas, surge de inmediato un grupo disidente 
que se aplican, o se lo aplican, un mote que, a la lar- 
ga, termina en un exclusivismo agresivo y rencoroso. 

Los motes surgieron como semillero en el campo 
anarquista, tras los cuales, cada grupo allí parapeta- 
do, acuña, con una incomprensión irritante, a la 
anarquía bajo el sello de su exclusividad. 

Unos y otros. reclaman para sí el derecho de ser 
los mejores intérpretes de la doctrina anarquista, y 
la lucha se encona de tal manera que los peores ene- 
Mmigos de los anarquistas, resultan ser los anarquis- 
tas mismos, No es, pues, difícil que por este camino 
se caiga en la imposición autoritaria que nosotros de- 
cimos combatir. Enlazando esto con lo que expresá- 
bamos más arriba, salta a la vista que, creyendo que 
accionamos como libertarios, con el nombre de la 
libertad por escudo, obramos autoritariamente. 

El que quiere trazar una norma fija para regir a 


los hombres, es un dogmático que conspira contra la ' 


libertad, aunque sea en nombre de la libertad misma. 
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A realizarce el 8 de Febrero, organizado por el 
Centro C. Femenino, "Luz, Arte y Trabajo"; 
"Obreros Rusos"; A. "Sembrando Ideas"; y A. 
de los Trabajadofes del Cerro. — A beneficio 
de los mismos; — Campo, Sauces de La Paloma 
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PERIODICO ANARQUISTA 


Sos: Geao 


De la esencia de este concepto está forjada a través 
d la historia de la esclavitud de la humanidad a la 
misma democracia ¿no dice gobernar en nombre de 
la libertad? 

Bien está que cada uno dedique sus energías a lu- 
char por la anarquía desde la esfera de acción que 
más esté rimado a sus inclinaciones temperamenta- 
les, o más concordantes con sus conceptos sobre la 
manera de encarar la propaganda revolucionaria. 

Pero ante todo, los que estimen como añarquistas, 
no deben olvidar que lo fundamental es la anarquía. 

Quien no piensa como nosotros, puede no ser nues- 
tro enemigo; de ahí que, el afán demostrado por mu- 
chos camaradas para someter la acción anarquista al 
control de sus exclusivismos rígidos, resulte la nega- 
ción más absoluta de la anarquía. 

Más labor anarquista y menos absolutiemos fesmoen:. 
tadores de odios y acciones viles  . a 


Ares, Montero y Galloso 


¡Moras terribles de zagustía y de desesperación! Desde los 
días inolvidables de Sacco y Vanzetti no habíamos vuelto a 
experimentar tan hondas eohmociones como cuando nuestros 
camaradas Ares, Montero y Galloso cayeron en manos de los 
esbirrog del tirano Uriburu y fueron condenados sumaria- 
mento a ser pasados por las amas, ¡Qué horror! Desde esta 
orilla hemos contado los minutos en mn estado de ánimo de. 
sesperante, hemos medido todas las posibilidades y llegábamos 
a la conclusión aterradora que nuestros amigos serían fusila- 
dos. En efecto, después de haberlos juzgado el tribunal de gue- 
rra, el ministro de la guerra y el de uarina pusieron el viato 
bueno a la sentencia de muj"te y el general Uribura bizo lo 


== N.o 11 mew"  Montevidso, 7 de Enero de 1931 


ans Corresp. a YT. Maldonado, Ja 


mismo Había muy poco que esperar. Ares, Montero y Galloso 


fueron puestos en capilla; al cumplirse las 24 horas serían fu. 
silados... 

Un solo pensamiento embargaba a todos los compañeros y 
amigos de las víctimas: el de la venganas, y ese pensarmien- 
to irradió de tal manera por todos los ambientes que la pobla- 
ción de Buenos Aires, en previsión de los acontecimientos, 
vivió momentos de alarma y de inquietud, El comercio cerra. 
ba sus puertas al obscurecer y cuando casi espontáneamente 
las ohauffeurs de taxímetros inician el paro general, al que se 
adhirió la Federación Obrera Local Bonaerense, en el ánimo 
público estaba que la muerte de los tres obreros condenados 
iba a ser como la chispa para la lucha del terror de abajo 
contra el terror de arriba. : 

Gentes de todas las clases sociales y de todos los credos 
políticos, de la Argentina y del oxterior, previnieron al go- 
bierno de Uriburu sobre la grevedad de la sentencia de muer- 
te y sobre la infamia del fusilamiento, El gobierno compren. 
dió algo y no quiso correr el riesgo de aplicar su fallo marcial 
después de haberlo repetidamente confirmado. Conmutó a úl- 
tima hora la pena de muerte por la de prisión perpetua. Nues- 
tros compañeros quedaban con vida. En cuanto a la cadena 
perpétua nos reímos de eso, porque para que se hiciera efec- 
tiva tendría que quedar Uriburu perpetuamente en el poder. 
Y Uriburu tambalea ya, acosado por su propia incapacidad y 
por su único interés en alimentar bien a los miembros de su 
familia. , 

¿Qué habían hecho Ares, Montero y Galloso para correr el 
riesgo que corrieron de verse ante las bocas de los fusiles 

Su delito es el siguiente: Despreciando todos los peligros, 
esos compañeros se consagraban a difundir periódicos y mani- 
fiestos nuestros la numerosa literatura clandestina que sale 
hoy en la Argentina a falta de la que antes veía la luz públi. 
camente, Una noche que se dedicaban «a esa tarea con un auto 
vieron de improviso a la policía que los cortó el paso revólver 
en mano. La situación era comprometida. Si eran tomados 
presos con la literatúra que llevaban en el coche, la ley mar- 
cial que la prohibe les sería sin duda alguna aplicada. En esas 
condiciones prefirieron desacatar la orden de ¡alto! y seguir 
adelante. La policía hizo fuego con gus revólveres, nuestros 
compañeros se vieron forzados a hacer un viraje para evitar 
el caballo del sargento de policía atravesado en medío de la 
calle, haciéndolo con atn mal a suerte que la ruptura de una 
rueda les hizo imposible seguir adelante. Se arrojaron del cos! 
che en medio de una granizada de balag y huyeron a pie, 


¿tratando de defenderse hasta que se les agotaron las balas y 


cayó sobre ellos una nube de esbirros que habían acudido al 
oir los disparos y los pitos de auxilio. Ares Montero y Galloso 
cayeron en manos de los polizontes y fueron inmediatamente 
juzgádos según la ley marcial. SE 
Tal es el delito de esos compañoros. Un delito honroso y 
digno. No los, olvidemos ahora y que su puesto sea ocupado de 


y Montero era indispensable en estos momentos y estamos se- 
guros de que su puesto de peligro no habrá quedado mucho tiem- 
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Quiso el azar que a pocas cuadras del encuentro con la poli- 
cía se quemase un auto en conflicto con la organización obre; 
ra, Se quiso acusar a nuestros compañeros de ese hecho, pero 
no existe. ni la sombra de la más mínima prueba, pues el 
chauffeur qug manejaba el coche incendiado no ha reconocido 
a log presuntos incendiarios, al serle presentados Ares, Mon- 
tero y Galloso. 


(EEE) 
¡Luchemos aaa 


por la libertad de los presos! 


La libertad de los presos, debe ser para los hom- 
bres conscientes, una batalla declarada perennemen- 
te y sin intermitencias, contra los verdugos que per- 
siguen a los hombres libres que se entregaron a la 
causa de la libertad y la justicia. 

La complicidad del juez Retta con la policía de in- 
vestigaciones, tiene hundidos en la cárcel hace ya 
cerca de dos años, a nuestros compañeros Kerbis, 
Cisneros y Oyhenard. s 

La inocencia de estos tres compañeros, ha sido 
probada en forma concluyente, por personas'que no 
pueden ser sospechadas de' parcialidad hacia las 
ideas sustentadas por nuestros compañeros, tan ini- 
cuamente encarcelados. 

El criterio racial y primitivo que tiene de la jus- 
ticia el juez Retta, está al margen de todo concepto 
de humanidad, y hace de él un monstruo indigno de 
vivir entro los hombres. fus ímpetus vengatives 
ofuscan de tal manera su ánimo, que de nada valió 
que la Cámare Legislativa proclamara unánime con 
nutrido acopio de datos, la inocencia de Kerbis, Cis- 
neros y Oyherard. ¿ 

€u iniona (c:ow6dad sigue impertérrita, al punto, - 
de no caer ni «n la voz, verídica esta vez, de lo que él 
no vacila en ¡lamar “la Honorable Cámara Legisla- 
tiva”. . 

Nosotros sabemos que al juez Retta sería ilusorio 
suponerlo inspirado en esa palabra renga que, en 
términos jurídicos llaman prácticamente, ecuanimi- 
dad+ Su función de juez, lo convierte en un instru- 
mento jacondicional de la policía de investigaciones 
y de los intereses de las clases privilegiadas, que- 
dando la simbólica balanza confiada a su cargo, re- 
ducida al triste papel de un instrumento pesador de 
alhajas en el mostrador de un despreciable presta- 
mista. Alguien dijo que los estrados de la justicia 
eran una casa de compra-venta, cuya dueña del 
“negocio” se nos presentaba con los ojos vendados 
para engañarnos mejor. Quien tal dijo debe haber 
conocido bien las intimidades de tal fácil dama. 

Cuando decimos que el juez Retta, es un instru- 
mento de la policía de investigaciones, nadie se alar- 
mará, a excepción de él mismo, quizá porque sabe 
que nuestra acusación es verídica. 

Nuestros compañeros han sido brutalmente tortu- 
rados y golpeados en Investigaciones; esto lo sabe 
todo el pueblo de Montevideo, que realizó una huelga 
de protesta por su libertad el 21 de Julio ppdo. ¡en 
pleno Centenario de la Independencia uruguaya! 

También lo saben los diputados de la Cámara 
Legislativa, que en varias sesiones habidas, demos- 
traron en aquella oportunidad, que la prisión de nues- 
tros compañeros era una inicua monstruosidad fra- 
guada por la Policía de Investigaciones, cuyos res. 
ponsables más directos fueron Montero y Pardeiro. 

Desde entonces, hasta ahora, Kerbis, Oyhenard y 
Cisneros, siguen encarcelados, apesar de saberse que 
s2 comete con ellos una evidente e irritante injusti- 


cia; y, el juez Retta vive gozoso de haber satisfecho 


yr 


-Retirarlo, Canelones 1003 — Nucleo L. Gavrache 


:El sorteo se efectuará en combinación con la 


immodiato por nuevos conbatientos. La tarea de Aros, Galloso última jugada de Marzo, de la "Lotería del H. 


cumplidamente su venganza. 

Mientras tanto, ¿qué hacemos nosotros por su li- 
bertad? e ME x 
Es necesario reiniciar la campaña de agitación in- 
terrumpida, antes que la garra de los jueces cierre 
por largos años la puerta de sus calabozos. Anar- 
quistas, trabajadores: luchemos por la libertad de 

los presos! 


— 


EXE ERRE RIFA 


| l 
| 





A beneficio de dos compañeros presos se rifará 
una artística carpeta, trabajada en lana y seda, 
de varios colores. cuyo valor es de $ 50.00 


de Caridad. — Precio del número $ 0.10 — 


una campaña de protesta 
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Por la Vida y la Libertad de Ghezzi, emprendamos 
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LA REBELION agas 


Reflexiones Malestar entre la El NIÑO-DIOS Anarquista 


3. M.RUIZ EE VES CETRO 


Ricos y pobres. Satisfe- 
chos y hambrientos. Man- 
dones y esclavos. 

Palacetes confortables y 
miseras pocilgas de con- 
ventillos infectos, cosas 
todas ya sabidas; pero, 
aunque sabidas, aceptadas 
de buen o mal grado y 
hasta habituados y  resig- 
nados con el lote que nos 
tocó en esta gran farsa que 
es la existencia, donde los 
gue llegaron primero, astu- 
tos y pillos, adueñáronse de 
todo lo necesario a la vi 
da e impusieron a los de- 
más el yugo del trabajo y 
la esclavitud para mante- 
nerseensu posición de u- 
surpadores. 

Se muere de cansancio 

frente a la herramienta de 
trabajo: de hambre frente 
al almacén repleto de co- 
mestibles; de frío en las 
noches heladas en los por- 
tales de las suntuesas man- 
siones. Los hospitales es- 
tán repletos de espectros 
humanos, que la miseria 
mordió en sus pulmones, 
desgarrándolos. Cárceles, 
manicomios, hospicios no 
alcanzan para albergar a 
todas las víctimas de la 
injusticia social. 
Por doquiera, desocupación 
hambre, esclavitud, crimen, 
locura He ahí el balance 
crispante del presente ré- 
gimen. 

Cuatro millones de de- 
socupados en Norte Amé- 
rica, dos en Alemania, 3 
en Inglaterra; en Italia, 
aquí, en la Argentina, en 
todo el mundo, hambre y 
sólo hambre. 

Y mientras tanto, el pue- 
blo, Iipobre pueblol!, crédu- 
lo y resignado, vejeta es- 
cuchando a todos los hia- 
triones que se le acercan 
prometiéndole la solución 
de sus hambres, sin com- 
prender la eterna farsa, ya 
que nadie puede ofrecerle 
nada que no sea suyo. 

Quien no trabaja no co- 
me, quien mendiga se hu- 
milla. ¡He ahí el terrible 
dilema | 

Nadie debe humillarse 
ante los tiranos y los la- 
drones que nos robaron la 
paz de nuestros hogares, 
la pureza de nuestras hijas 
y hermanas, y el entero 
derecho a vivir plenamen- 
te que nos asiste a todos. 
Es humillante la limosna, 
que en forma de seguro de 
desocupación, quieren dar- 
nos algunos políticos, para 
calmar y falsear el funda- 
mento moral de nuestras 
justas rebeldias. Denigra y 
humilla la llamada Ley de 
Jubilaciones, porque, des- 
pués de esclavizarnos, nos 
arrojan un mendrugo que 
es el pago a nuestra. fide- 
lidad de esclavos, guardia- 
nes de sus intereses, toda 
nuestra vida. 

Ya es tiempo, hermano, 
que dejes de ser ingénuo; 


tu hambre de pan y de jus- 
ticia, no será saciada nun- 
ca mientras creas en que 
un mesías te traerá el mun- 
do de la felicidad. 

Mientras tu no te rebeles, 
la propiedad privada, la 
autoridad, el privilegio y 
la injusticia, seguirán ca- 
balgando sobre tus espal- 
das. En ti está tu propia 
liberación. 

Y aquí surgirá en tí es- 
ta interrogante: ¿Cómo li- 
bertarnos de esta misera- 
ble existencia y con qué 
posibilidades se cuenta? 
Comprendiendo el derecho 
a la vida, el pleno derecho 
a satisfacer todas nuestras 
necesidades. Y tú, hombre 
o mujer, puedes desde ya 
comprenderlo, llevándolo 
desde ya a la práctica, 
rompierdo con los viejos 
moldes de la rutina, que, 
bajo mentidos deberes y 
derechos, tiénente hasta 
hoy, resignado y sumido en 
la esclavitud. 

El deber de respetar a 
la autoridad, propiedad, ho- 
nor, patria y otras antigua- 
llas más, "consagradas por 
la imbecilidad de los siglos, 
debes desecharlo de ti; en 
él se funda toda la injus- 
ticia presente. Los ricos 
respetan, aparentemente, 
todo eso, para engañarte 
mejor. Ellos te lo quitaron 
todo, y nada te pertenece. 
Prueba un día matar tu 
hambre o aplacar tu sed 
y ya verás como cae sobre 
tí la garra del polizonte, 
la sentencia del juez y la 
impiedad del carcelero. Son 
los guardianes de lo que 
te robaron los ricos. Cuan- 
do tú, ejerciendo el dere- 
cho inviolable que tienes 
a la vida, tomas algo de 
lo que ellos te usurparon, 
llamarán a eso robo y te 
infamarán aher:ojándotepa- 
escarmiento de los demás, 
por haber sido digho rebe- 
lándote, pues los amos, só- 
lo te conceden el derecho 
de ser su humilde esclavo. 

Pero no te queda otra 
solución. La sociedad ha 
corrompido todas las fuen- 
tes cristalinas de la vida y 
te pone en el duro dilema 
de rebelarte o ser un es- 
clavo vil. Todo lo han man- 
chado con sus manos de 
rameras; sus antagonismos, 
sus ocios y sus llagas, gra- 
vitan sobre tí, como un 
vaho pútrido, y sólo podrás 
salvarte de su contagio mor- 
tal una rebeldía honda y 
sostenida: entonces podrás 
gritar como sobre una cum- 
bre, a todos los que no se 
atreven: ¡| hermanos, la re- 
belión es la única fuerza 
que nos dignifica ! 

Piénsalo bien y verás 
que sólo ese puede ser el 
camino de tu liberación. 

Estas son, camarada lec- 
tor, mie reflexiones que yo 
dejo a tu criterio, comside- 
rándome feliz si he logra- 
do hacerte reflexionar. 





La plaga de las dictaduras es siempre funesta para los propa- 
gandistas y amantes de la libertad. No importa si la dictadura es 


blanca o roja, militar o civil. Los anarquistas son siempre vícti- 


E Juventud 


Cargado con una igno- 
rancia sabia y cuidadosa- 
mente mantenida por su 
educación, llega el indivi- 
duo a la edad en que se 
manifiestan en su vida psí- 
quica las primeras tenden- 
cias sociales; y cuando ad- 
quirida en una forma más 
v menos confusa 
la conciencia de su 
ignorancia, trata de inves- 
tigar el sentido de la ac- 
tividad que lo rodea es 
desviado hacia uma apoli- 
llada concepción del fenó- 
meno social, contra el que 
su inquietud, en la inde- 
pendización de influencias 
conservadas del período in- 
fantil, luchará hasta” des- 
truirlo siempre que su evo- 
lución temperamental no lo 
lleve a otros planos de ac- 
tividad psíquica que deje 
relegado a segundo térmi- 
no este complejo— necesi- 
dad de investigación y so- 
lución impuesta que no es 
capaz de bastarse a si mis- 
ma— Pero el sujeto que 
siente la necesidad bioló- 
gica de emplear su poten- 
cia de acción en el campo 
social se ve arrastrado po- 
co a poco por el contacto 
diario hacia las formas po- 
líticas especificas de nues- 
tro ambiente de escasa evo- 
lución política: sistemas tra- 
dicionales que admiten to- 
da una larga escala políti- 
ca sin disgregarse. con lo 
que graduando sus compo- 
nentes se aseguran el gran 
electorado. . 

Y cuando el joven ha sa- 
lido indemne de las ace- 
chanzas que encuentra a ca- 
da paso en nuestra socie- 
dad; y por lo tanto ha que- 
dado al margen de los gran- 
des partidos le quedan so- 
lo dos caminos: el indife- 
rentismo social que evolu- 
ciona rapidamente hacia el 
más cerrado egoismo; y la 
acción revolucionaria, pero 
cuando atraido por ésta se 
acerca a sus organizacio- 
nes se encuentra que las 
diferencias ideológicas que 
esperaba encontrar se ha- 
llan cubiertas por tal can- 
tidad de imputaciones que 
se hacen unas a otras que 
le hace dudar amenudo de 
la sinceridad de cada una 
de ellas.! 


La reacción frente a es- 
te hecho es: o tomar una 
fracción sin discutir dema- 
siado sus principios y ni 
averiguar demasiado su sin- 
ceridad, en forma pura 
mente sentimental; o lo lle- 
va a una indecisión que lo 
hace sentiree incómodo en 
el escenario de la vida so- 
cial y lo desvía hacia gé" 
neros de actividad psíiqui- 
ca bien distintos, donde 
pueden realizaróe más o 
menos completamente sus 
caracteríoticas de actividad 
puíquica. 








mas, siempre perseguidos. Unamos al noticiario trágico de nues- 
tros presos esta noticia dolorosísima: 


““El Comité Internacional de Defensa Anarquista de 
comunica al B, L A., que ha sabido de fuente autorizada que el cama- 


Bruselas, 2 


rada Ghezzi, prisionero de la G. P. U., está a punto de morir. 


El Bureau Internacional Antimilitarista ha transmitido inmedia- 
tamente un telegrama de protesta a Moscú, y es preciso apelar a todos 
para que emprendan sin dilación una eampaña de ... contra este 


affaire Saceo - Vanzetti bolchevista, LE 
Dirección: Stalin, Moseoa, U. S, 8. BR.” Sd 


Estas consideraciones a- 
Plicadas al estudiante, mues- 
tran ese conflicto quizá con 
peores efectos que en otros 
casos. Á este se le presen- 
tan dos caminos a seguir: 
el de * hacer su carrera * 
desentendiéndose de lo de- 
más, en el que se siente 
inhibido para marchar de- 
cididamente por los senti- 
mientos de jusiicia que en 
el han nacido; y el de la 
lucha revolucionaria, lleno 
de contrariedades y sacri- 
ficios, en el que su indeci- 
sión, su egoismo, o quizás 
otras actividades que lo lla- 
man más poderozamente 
que la lucha social, son 
fuerzas que provocan un 
conflicto íntimo, que re- 
suelto lo es casi siempre 
en favor del egoismo aho- 
gando progresivamente los 
sentimientos sociales que 
tuvo en cierta época; po- 
cas veces en la lucha so- 
cial, y también es frecuen- 
te que ese conflicto sin so- 
lución, grave poderosamen- 
te durante un período más 
o menos largo en toda la 
vida psíquica del sujeto 
hasta que es resuelto casi 
violentamente por cireuns” 
tancias materiales general- 
mente o aún más raramente 
por determinadas crisis 
afectivas. 


El estudio de este con- 
flicto propio de la adoles” 
cencia y primera juventud 
aclarará satisfactoriamente 
la generalmente irregular 
acción de las fuerzas jóve" 
nes en- los. sectores revo- 
lucionarios. 


BOTTO 
FEAR 





Sabemos demasiado bien 
para lo que sirve la ley, 
que es el modo más cómo- 
do y abstracto de estafar 
al desvalido y favorecer al 
poderoso. El pobre no pue- 
de esperar justicia de la 
ley ni del magistrado sino 
del manotón de su propia 
mano rebelde. La rebeldía 
es la riqueza del pueblo y 
la única esperanza del pue- 
blo. 

En vano el pobre ladrará 
de hambre; su aullido ha 
de sindicarle como bestia 
maligna y peligrosa. En 
esta gran casa de compra- 
venta, que es casi toda la 
tierra, donde el capital cru- 
cifica al obrero por el sa- 
lario, en una lenta agonía 
de hambre que dura toda 
la vida y que se prolonga 
en su mujer e hijos, a los 
que hiere de rechazo y por 
la espalda; donde el capi- 
tal obliga ha hacer el pa- 
pel de mendigo al trabaja- 
dor y aspira a convertir al 
proletario en una máquina 
más de los talleres, sorda, 
muda y ciega, sin impulso 
vital para abofetear y arro- 
jar lejos de sí, la propia 
miseria, lo único, hermanos, 


que se puede salvar, con' 


un estoicismo que ha roto 
los moldes frios y doctrina- 
rios de la filosofía, para 
gritar en la carne machu- 
cada del pueblo, con un 
estoicismo que no viene 
del lujo de aquel a quien 
todo le sobra sino del gri- 
to terrible de aquel que 
todo le falta, es vuestra 
dignidad de hombres libres. 
Asi el estoicismo, que fué 
antes instrumento delicado, 


afán de superación casi 
artístico, cobra ahora por 
nosotros, anarquistas, una 
fuerza animal de rebeldía. 

Se os atará al pie el gri- 
llete del salario, se os 
arrancará mujer e hijos pa- 
Ta encorvarlos y ajarlos 
precozmente en la fábrica, 
pero enseñad a rugir a vues- 
tros derechos y nadie se 
atreverá a pasar más allá 
Ni tu carne ni la carne de 
tu carne te pertenecen; sólo 
tu altivez es tuya como tu. 
yos son el grito de tu des- 
precio y tu decisión inexo- 
rable de marchar hacia de- 
lante sin volver nunca la 
cabeza Y de estas condi- 
ciones, que parecen tan po- 
bres como tus mismas he- 
rramientas, de estas armas 
individuales, grotescas fren- 
te a los obstáculos casi in- 
franqueables de la sociedad 
moderna, a expensas de 
estos hierros tristes y oxi- 
dados, tallarás el niño-Dios 
rebelde' de nuestra religión 
anarquista. Y sobre el pa- 
jar de la miseria sonreirá 
algún día, fruto de nuestra 
obra, hijo de nuestras en- 
trañas y no humo impalpa- 
ble de las divagaciones 
mentirosas que ncs lo mos- 
traron de lejos cuando éra- 
mos pequeños, hijo de 
nuestras lágrimas y del par- 
to más sangriento que es- 
tremezca la tierra, nuestro 
niño-Dios anarquista enju- 
gando con sus manecitas 
el sudor de los miserables 
y dando calor en la hogue- 
ra de su pecho a los cuerpos 
ateridos y a las almas 
enfermas. 


MARIA PAULINA MEDEIROS 


Quisicosas 


AS A o RO e E o dl eb 


La obsesión es perturba- 
dora; obsesionado y pertur- 
bado son, casi siempre. si- 
nónimos. Algunos hombres 
suelen tener la obsesión de 
la honradez, barranca por 
la que «e deslizan al fondo 
de todos los idiotismos; 
otros, en cambio, simulan 
ser henrados. Por lo gene- 
ral, estos constituyen la 
casta de los pillos redoma- 


dos. 
sE 


Ser un predicador de li- 
bertad es fácil; algo más 
difícil es saber vivirla; di- 
ficilísimo no perturbar en 
su libre desenvolvimiento a 
los demás. De la esencia 
de estas tres cualidades se 
compone la vida libertaria. 

El que sólo posee la pri- 
mera es un simulador, un 
farsante: un hipócrita. 


ETE 
_ Dos cercados: una iglesia 
y un corral. En la primera, 
todos mojan sus sucias ma- 
nos en la misma pila; en 
el segundo, todos hociguean 
en la misma pesebrera. Y 


todos juntos sólo compo- 
men la piara humana. 


Tengo mis dudas pobre 
si he de compadecer a los 
sacriotanes. Sé que ne son 


perversos, sino pobres dia- 
blos que, sirviendo de al- 


'cahuetes a sacerdotes y bea- 


tas, han de ganarse la vida. 
Su oficio y su rebajamiento 
corren parejas, y, por ser 
inofensivos, no los he ano- 
tado en el catálogo de mi 
simpatia. 

Pero andan por ahí otros 
sacristanes, gratuitos vigi- 
lantes de moral, a quienes 
ha tiempo anoté en el ca- 
tálogo de las cosas que me 
producen asco. Nada únil 


hacen, nada útil crean: vi- 
gilan, critican y dan com- 
sejos. Como budas se ras- 
can la barriga al sol, en" 
treteniéndose en mirar de 
soslayo como caminan los 
que en la vida, se mueven. 
Conocen a todos los tuer- 
tos y a todos los cojos del 
lugar; saben cuándo y dón- 
de comen, cuándo y en qué 
cuartucho ayunan, cuándo 
besan a las viejas y 
cuándo muerden, como a 
fresca manzana, unos la- 
bios jóvenes. 

Los sacristanea de igle- 
sia, Ipobrecillos!, pasan su 
vida encerrados y su chis- 
morreo, entre frailes y mo- 
naguillos, no sale de las 
cuatro paredes en que se 
encajonan sus "hazañas? Po- 
ro los sncristanes de moral 
cuando terminar de ras 
carse la barriga, se entre- 


tienen en difundir por to- 
das partes "sus observacio- 
nes", Por ellos sabrás si 
los escuchas, que tu amigo 
renguea; que tu amiguita 
salió. acompañada, de pa- 
seo; que Juan busca a Pe- 
pa y que Pepa se fué al 
teatro con Pedro; que en 
la casa del vecino, en la 
que no hay gallinas, se co- 
mió gallina (para muestra 
te traen una pluma); que 
los botines de Francisco, 
rotos hasta ayer, han sido 
cambiados por unos nue- 
vos (ly no trabajal); que... 
en fin, todo lo que los 
habitantes de la aldea han 
hecho en las últimas 24 
horas, te será contado por 
el sacristán, gratuito vigi- 
lante de la moral ajena, si 
tienes la paciencia de es 
cucharle sus dicterios. sus 
amenazas, sus imprecacio- 
nes, sus maldiciones y sus 
sandeces. 


Abro nuevamente mi ca- 
tálago de los sacristanes. En 
la primera página, casilla 
de “posibles afectos”, amo 
to a los primeros; en la úl- 
tima página, entrelineado 
que corresponde a todo lo 
malo de que debo guardar- 
me, inserto a los sacrista- 
nes de la moral. Y todavía 
les pongo uma cruz bien 
grande y bien negra. 








La dictadura Argentina gestada en 
las altas esferas del capitalismo Yanky 
para imponer su poderío, llevaba por 
parte de Uriburu y toda la tribu de fas- 
cinerosos que lo acompañan, el macabro 
extirpar 
hondamente enraizado. 

El Dictador, sirviente de 
landia, no puede ahora cumplir lo pro- 
metido; ya que el anarquismo que él 
creía destruir con sus alevosos imanoto- 
nes se halla más encrespado que nunca 
y nada de lo que se hacía dejó de hacerse 
a pesar de la brutal reacción que desen- 
cadenó contra nuestros compañeros en 
la que no se respetan, ni las mujeres, 
ni los niños. El Dictador al fracasar en 
su frenético empeño huirá satisfecho de 
haber hecho tantas victimas; pero que- 
darán los anarquistas, firmes y abnega- 
dos, gozosos de haber luchado cara a 
cara con el tirano. sin abandonar su puesto - 
de combate, porque su ideal no es una 
ambición mezquina como la del tirano. 

Uriburu ha fracasado, su dictadura 
¡Aunemos todas nuestras 


propósito de 


se tambalea. 


el anarquismo 


Yanqui- 


fuerzas para empujarla hacia su derrumbe! 

El material que publicamos en este 
número, escrito Casi todo por compañe- 
ros que se hallan en la Argentina, es 
el reflejo de la tragedia que allí se 
desarrolla a la vez que nos demuestra 
que, a pesar de las persecusiones, que- 
dan allí compañeros capaces de escu- 
pirle a la cara del dictador, todos sus 


crimenes. 


La corrupción del 
despotismo 


Podemos afirmar quela 
tiranía aisla a los hombres, 
rompe entre los más todo 
vinculo solidario, asentando 
así, sobre el apartamiento 
receloso entre los tiraniza- 
dos, su poder despótico. 
Como no hay nada que 
ofenda mása la tiranía q' la 
solidaridad entre los hom: 
bres, el espíritu de comu- 
nidad que los liga, bien 
pudo. entonces, afirmar Al 
berdi que "del aislamiento 
vive el despotismo" La ex- 
periencia histórica de los 
regímenes despóticos ejem- 
plariza al respecto, mos- 
trando como la primera 
acción del despotismo es 


disgregar a la comunidad” 


como organismo solidario, 
anulando, coartando o de- 
primiendo todo lo que tien- 
da a establecer comunica- 
ción con los oprimidos, 
y aislando a la "guardia pre- 
toriana" de sus adictos de 
todo contacto con la masa 
. de la población. 

Las simples y acostum- 
bradas relaciones de hom- 
bre a hombre, los centros 
de discusión, las hojas de 
publicidad, los gremios obre 
zos como todo organismo 
que una a las gentes por 
un propósito común, cual- 
quiera sean su principio y 
fin, con tal que no respon- 
dan enteramente al princi- 
pio y el fin de la tiranía, 
son perseguidos, proscritos 
y condenados, porgue en 
ellos se ve el enemigo, el 
espiritu de solidaridad que 
a la corta o a la larga da 
siempre en tierra con el 
despotismo. 

La tiranía vive de lo que 
disgrega a los hombres pa- 
ra sumárselo a sí mismo 
como sus valofes más pro- 
pios; de lo que corrompe 
a los individuos atrayéndo- 
los al servicio de su causa; 
de lo que consiga aislar, se- 
parar, apartar de la comu- 
nidad y de su espíritud so- 
lidario, rodeando como con 
un alambrado de púa cada 
conciencia; de lo que de- 
bilita en los seres para ha- 
cerse fuerte; de lá descon- 
fianza que logre sembrar 
entre ellos para que, sos- 
pechosos los unos a los 
otros. se adelanten a pres- 
terse mutuamente a la de- 
lación, dando armas así al 
despotismo que, sobre ta- 
és cimientos de infamia, 
evanta su construcción. 

Lo más malo del despo- 
tiemo es que eorrompe 2 


los hombres desarmando de 
virilidad sus conciencias y 
haciendo de ellos sus ser- 
vidores. Es así que, como 
lo puntualizó Alfieri en 
“La Tirania”, el despotismo 
es rodeado bien pronto por 
una nube de incondiciona- 
les, es secundado en todos 
sus actos por una gran can- 
tidad de aquellos mismos a 
quienes deprime y aplasta, 
y que se apresuran a justi- 
ficar todos sus pasos, ad- 


quiriendo méritos de esa. 


manera para entrar al ser 
vicio de la tiranía, a la 
sombra de cuyo poder quie- 
ren acogerse, para no ser 
sus víctimas primeramente 
y para gozar, después, de 
la situación previlegiada 
que sobre el aplastamiento 
del pueblo les depara su 
adhesión a la persona y a 
la autoridad del déspota. 


En todos los regimenes ti- 
ránicos se ha verificado lo 
mismo, una pugna idéntica, 
de parte de los corrompi- 
dos por el despotismo, por 
congraciarse la voluntad de 
quienes lo ejercen ponién- 
dose a su servicio. Así se 
explica que sean posibles 
instituciones vastísimas y 
terribles como la Okrana o 
la Tcheka en Rusia, y así 
se explica también lo pro- 
fundo de la caída de todos 
los tiranos y de sus regí- 
menes, pues no tienen más 
base que la que consignan 
labrarse por la corrupción 
que operan sobre las gen" 
tes. y 

Si el despotismo disgrega 
los valores humanos para 
sumárselos a sí mismo como 
valores negativos, y vive 
del aislamiento, para com- 
batirlo, entonces, hay que 
romper ese aislamiento, 
vincular a los hombres en 
la tarea de destruir la tira” 
nía, unirlos, en fin, por el 
ideal y la lucha, para la 
libertad. Bien que lo ha 
dicho Alberdi: 


“Niños acompañños de 
otros niños. Esclayos acom- 
pañaos de otros esclavos. 
Pueblos acompañaos de 
otros pueblos, Y todos se- 
réia libres a la vez. 
compañas, ... señor... las 
compañas son la libertad ” 
Ya que la libertad une tanto 
como la tiranía disgrega, 
depura tanto como el des- 
potiamo corrompe; afirma 
tanto como este niega. 

E 


Do la actualidad 
Hemos llegado en Amé- 


rica, a expresión más 
genuina de la autoridad y 








¡Abajo la Dictadura 
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En solidaridad con las víctimas y contra el despotismo de Uriburu 


afirmemos nuestra solidaridad 


el capitalismo. La Argentina 
no podía escapara esta expre 
sión del sistema burgués 
con todos los atropellos que 
ya conocemos con el régi- 
men de dictadura; y aun 
aquellas democracias donde 
se goza como en el Uru- 
guay, con un relativismo 
bastante paradógico los de- 
rechos del hombre, conquis- 
tados al feudalismo y a la 
monarquía en 1769—75, las 
vemos hoy tambaleantes an- 
te la imposibilidad de dar- 
le una solución de libertad 
a los problemas sociales sin 
lesionar los intereses eco- 
nómicos de las clases pri- 
vilegiadas. Y es lógico: las 
declaraciones de principios, 
las bellas declaraciones: 
igualdad, fraternidad, liber- 
tad, se vuelven un mito 
cuando la riqueza social es 
patrimonio de unos pocos: 
cuando como en el sistema 
capitalista la tierra y sus 
productos son sustraidos 
del derecho de la comuni- 


dad para satisfacer las ne-- 


cesidades ajenas. 


¿Qué igualdad puede exis- 
tir entre el obrero sin tra- 
bajo y el capitalista con 
acciones bancarias o de 
cualquier otra indole? 


En verdad existe una 
igualdad: la de moverse 
por sus propias piernas... 


* Pero en cambio, que abis- 


mo tan profundo los sepa- 
ra en la vida social. Mien- 
tras el hombre con dinero 
goza en el mayor confort, 
recreándose por playas y 
montañas, el hombre sin 
dineros vive en inmundas 
covachas o vagando por 
ciudades y campos al azar 
de las circunstancias mien- 
tras el estómago se reple- 
ga por falta de alimentos. 


Pero eslo es una verdad 
por todos sabida, aunque 
muchas la ocultan o disi- 
mulan. 


Lammenais, el profundo 
sociólogo y humanista, nos 
decía a mediados del si- 
glo pasado en su estudio 
"El Porvenir del Pueblo": 
la libertad está en relación 
con el bienestar económico: 
es decir, se esfuerza en 
demostrarnos que la única 
libertad posible es la li- 
bertad económica. Creemos 
también que pueda gozarae 
en cierto modo ciertas li- 
bertadesaparentementedes- 
ligadas de la situación eco- 
nómica de los individuos, 
tales como la libertad de 
prensa, de palabra, asocia- 
ción. Pero, son realmente 
verdaderas? Son acaso in- 
vulnerableo, o pueden, por 
lo contrario, gozarse -con 
privilegios como la rique- 
za social? 

Es ridículo preguntarlo. 
Estas libertades democráti- 
cas tan alardeadas y explo- 
tadas por sue demagogos, 
se reducen a ¡lusionismos 
de prestidigitación. Tene- 
mos el ejemplo en la Ar- 
gentina hasta ayer demo- 
crática y hoy sin dejar de 
serlo bajo la dictadura mi- 
litar donde es un delito la 
libertad de palabra, de aso- 
ciación, donde sepaga con 
la cárcel o el destierro el 
solo hecho de pensar con 
cabeza propia 

Esto nosotros nos lo ex- 
plicamos. Lo que se deba- 
te en el sistema actual no 


son razones de humanidad, 
valores éticos. Lo que dá 
margen y fundamento al 
sistema capitalista, es la 
ambición desmedida de una 
casta conservadora y para- 
sitaria y no es posible que 
obren de otra manera. 

La democracia es el en- 
gaño para mantener en pié 
la explotación de los des- 
pojados, cuando éstos des- 
cubren el ardid y se rebe- 
lan surge la fuerza oculta 
de la dictadura para so- 
meterlos. 

[ina] 


El plumaje del pavo 


Se muere de hambre la 
gente. La miseria invade 
los hogares proletarios y el 
terror impera en esta tierra 
propicia al matonismo gu- 
bernamental mientras el ha- 
cedor de la asonada cuar- 
telera, Uriburu, muestra su 
brillo como el pavo su plu- 
maje de colorea. 


Nada le conmueve ni le 
" inguieta. Al influjo de su 


poderío ingente, conquista-' 


do de PURO VIVO y al 
amparo de la impunidad en 
su paseo marcial hasta la 
Casa Rosada, tiemblan en 
un arrebato de barbarie los 
sabuesos policíacos como 
temerosos de no ser lo bas- 
tante fieles al gobierno en 
“esta hora fatal, como lo 
“fueron en otra. 


Nada le arredra, tampo- 
co. Ni las protestas airadas 
“de los hombres libres, ni la 
solemne amargura 
de las madres libradas 
al azar de la miseria. To- 
: do desaparece de su medio 
para dar cabida a sus de- 
seos ancestrales y a su afán 
desmedido de dominación 
absoluta. 

Nadie como él para esto. 
Fruto militar, sostenedor 
sempiterno del tacón bru- 
tal de la bota cuartelera, le 
molesta todo aquello que 
huele a libertad en los hom- 
bres y en las cosas. Siente 
la sed insaciable de domi- 
nio que sintíeron otrora 
los Porfirios y los Francias 
y nada hay que le detenga, 
de seguro, sino es ponién- 
dole un dique de oposición 
positiva a sus desmanes. 
Oposición de hecho como 
su gobierno arbitrario. 


Se muere de hambre la 
gente. La miseria invade 
los hogares preletarios. Los 
hombres de ideas son ex- 
pulsados del país o encar- 
celados sin cometer delito, 
pero él, pagado de sí mia- 
mo ahito de grandeza pin- 
turera, se pavonea orgullo- 
so y repartiendo sonrisas 
en las tenidas sociales he- 
chas de exprofeso para él, 
recibe de sus huestes ge- 
nuflexas las demostraciones 
de servilismo que necesita 
su impudicia de dictador 
“incipiente. 

Dictador, eu dictadura no 
tiene solución de continui- 
dad. Si al calor de sus pa- 
labras, puestas al sol el día 
que asumió el poder, sur- 
gieron los inexpertos que 
las alzaron como layaros 
de gloria, no es extraño que 
aparezcan el día que ee 
colme la medida de sue 
desmanes. quienes le pon- 
gan un salivazo solemne en 
el rostro o un cuerpo ex- 
traño en su cuerpo de 


anarquista. 


mandón puesto al servicio 
de la barbarie. 

Porque la tolerancia tiene 
sus limites. Si al amparo de 
la fuerza bruta se cometen 
infamias es la fuerza bruta 
misma quien enarca sus 
brazos para quebrarla y ese 
es el compás de espera que 
tenemos por delante en es- 
tas horas de sacrificio. 

Uriburu, dictador con 
miras a la perpetuidad, no 
vale para el pueblo que su- 
fre, y menos para nosotros, 
lo que un gargajo; él y sus 
acólitos con Hermelo al 
frente, que fué hasta hace 
pocos días el brazo ejecu- 
tor de todas las barbarida- 
des e ignominias, tendrán 
poco que hacer; tan poco 
que no damos por su go- 
bierno — ni por ellos mis- 
mos, qué pucha! ...— lo 
que por mi, gargajo- 

E 


Observación 


La tarea fundamental en 
esta hora, para los anar- 
gquistas y para todos los 
revolucionarios que en la 
Argentina sufren la presión 
del régimen de fuerza im- 
puesto por el cuartelazo 
"revolucionario" del 6 de 
setiembre, no es, evidente- 
mente, ni puede ser, la de 
abocarse a un estudio de 
las causas que determina- 
ron ese echo ni la de in- 
dividualizar responsabilida- 
des, faltas, equivocaciones, 
en que incurrieron, posible- 


mente, todos los sectores 


de vanguardia. 

La tarea, impuesta más 
que todo por las circuns- 
tancias excepcionales, es la 
de defenderse contra los 
ataques desenfrenados de 
la dictadura, que ya no po- 
ne ningún reparo en arro- 
llar toda institución, toda 
agrupación de hombres que 
no se doblegó a los vence- 
dores, en apresar y perse- 
guir —como sólo saben 
hacerlo los profesionales de 
la violencia — a todos aque- 
llos que ven claramente lo 
que se esconde bajo el oro- 
pel de una "revolución" he- 
cha para "salvar a la de- 
mocracia' y desembocada 
desde los primeros instan- 
tes en la más negra de 
las reacciones. 

La lucha de defensa y de 
ataque, que los revolucio- 
narios de verdad tendrán 
que llevar a cabo, es desde 
ya, —y será más aún en 
el porvenir— tan intensa, 
tan penosa y tan absorven- 
te, que, para ellos, el estu- 
dio retrospectivo de sus 
actividades, pasa absoluta- 
mente a segundo término. 

Pero nosotros, que desde 
esta orilla somos especta- 
dores más que asetores, y 
que, además, estamos tam- 
bién, abocados a un peligro 
dictatorial no menos som- 
brío que el que se cernió 
sobre la Argentina, todavía 
podemos, y yo creo que 
"debemos* sacar del exa- 
men de lo pasado algunas 
lecciones provechosas. 

Es natural que, si quere- 
mos hacer esto, tenemos 
%a priori?” que descartar to- 
da cuestión personal o sec- 
taria que sin duda ofusca- 
ría nuestro juicio, prescindir 
de toda pasión polémica y 
tener en cuenta que nunca 
el vuelco de la situación 








política y social de un país 
puede atribuirse a un horn- 
bre o a un partido, pues 
ella es siempre el resultado 
de un número infinito de 
factores que escapan, en 
gran parte, a nuestra mira- 
da. Puntualizar lo que ha 
hecho, lo que no quiso ha- 
cer tal o cual partido, o 
sector, no tiene importancia 
inmediata. Tiene por lo 
contrario, mucha importan- 
cia el fijar las virtudes o 
las faltas colectivas, de toda 
una clase social o de todo 
un movimiento, y a mi ma- 
nera de ver, en lo que me- 
dió en la Argentina, hubo 
ua error gravísimo en el 
que estuvieron envueltos 
todos los que confían la 
aplicación de sus programas 
y sus ideas al entusiasmo 
y a la fuerza de las masas 
proletarias. Más aún: esto 
fué un error, casi diría una 
culpa de las masas mismas 
—que son) siempre artífi- 
cesde su propia desgracia— 
se trata de la enorme in- 
diferencia con que contem- 
plaron la marcha directa y 
evidente hacia la solución 
dictatorial; se trata de la 
total ausencia de acción 
proletaria hasta en las fases 
más culminantes y decisivas 
de esta marcha; y es in- 
contestable que esta acción 
hubiera podido pesar mu- 
cho sobre la balanza! 
Hubo en el pueblo esa 
indiferencia que proviene 
de la falta de respeto de 
sí mismo, quiero decir del 
más desdeñoso desinterés 
para su suerte. Y en los 
partidos, grupos y hombres 
de ideas, de todos los ma- 
tices, la indiferencia fué el 
resultado de una inexacta 
apreciación del momento 
en que se vivía y especial- 
mente de un bien extraño 
optimismo. La experiencia 
de todos los países donde 
ahora la dictadura es una 
amarga realidad nos dice 
que todos los pueblos son 
refractarios en creer en la 
posibilidad de ser subyu- 
gados por un 'tiranuelo y 
despojados de su libertad y 
de su dignidad. Les pasa 
como a un enfermo que no 
quiere convencerse de que 
su salud lo abandona, haa- 
ta encontrarse con un pié 
en la tumba... En la ma- 
sa. esto es un fenómeno 
conprensible. Pero es más 
grave cuando se manifiesta 
en los que se ocupan de 
cuestiones sociales. Y sin 
embargo, pasó en la Ar- 
gentina' lo que en todas 
partes: que desde los de- 
mócratas a los anarquistas, 
— fueron pocas las exep- 
ciones — no creyeron que 
"en este país fuera posible 
una dictadura”, hasta que 
leyeron con sus ojos el pri- 
mer bando que establecía 


.+.» la ley marcial! 


Hay que añadir, a este 
optimiomo, otra cosa no 
menos funesta: y fué una 
errónea apreciación de la 
posición de los obreros, 
de los revolucionarios y 
especialmente de los anar 
quietas, frente a lo que vul- 
garmente Jlamamos la 
*pelítica* 

Por cierto, la *política! 
es una cosa bastante sucia 
y mal oliente como para 
inspirar el asco y el ale- 
jamiento en todo hombre 
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que no busque en el cieno 


y en la hediondez su per- 
sonal fortuna. Pero frente 
a la podredumbre no hay 
que cerrar los ojos. Sería 
la peor manera para librar- 
se de su contacto. La po- 
dredumbre del mundo so- 
cial contemporáneo — la 
política — nes amenaza a 
todos, y por eso decía Ba- 
kunin que no es verdau 
que los anarquistas no tie- 
nen que intervenir en polí- 
tica, sino que tienen que 
intervenir "para suprimirla” 
Por ser "antipolíticos” — lo 
que significa sencillamente 
actuar en las luchas socia- 
les sin recurrir a medios 
deshonestos y sin apetitos 
de riquezas y jefaturas de 
cualquier clase — se creyó 
que tudo lo que pasaba en 
"mundo de la política" era 
cosa que no interesaba a 
los revolucionarios. En la 
Argentina, ningún revolu- 
cionario se creía en el de- 
ber de prestar su atención 
a los que se combatian en 
una lucha a muerte por 
odios de comités, por eues- 
tiones parlamentarias, por 
rivalidades de caudillos. 
Aún sabiendo que la con- 
clusión de esta lucha tenía 
que ser el desencadena- 


¡Abajo la Dictadura! 


Unida a la voz de ¡Abajo!, ¡Mueran los tiranos! 
3 . la acción 


de los rebeldes dará paso a la Libertad 


miento de la violencia y la 
conquista armada del Esta- 
do por uno de los dos ban- 
dos, no se reflexionó que 
los comités, los caudillos, 
las maniobras parlamenta- 
rias, el Estado, son los me- 
dios, los órpanos y los hom- 
bres que forjan nuestra es- 
clavitud, Es verdad — y 
esta verdad resulta más 
clara cada día — que cada 
uno de los bandos en lucha 
se. equivalian, como se 
equivalen ' dos carniceros 
que se disputan el derecho 
de degollar a una oveja, 
es cosa que, me parece in- 
teresa directamente un po” 
quito a la oveja misma: 
No se trataba, pues, de 
establecer cual de las car- 
niceros era "mejor que otro" 
y tomar partido por él; se 
trataba de ponerse en con- 
diciones de dejarse dego- 
llar. En otros términos: to- 
dos los que en la Argentina 
ahora sufren las consecuen- 
cias de aquella lucha de 
tpolíticos", debían haber 
manifestado a tiempo, y lo 
más enérgicamente posible, 
su adversión hacía los hom" 
bres y los partidos políticos, 
su inquebrantable voluntad 
de no dejarse arrastrar por 
ninguno al matadero: 
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El Verduguismo Argentino 





Ennérvanse en el camino de las sutilezas para encontrar cau- 
$as generadoras de la reacción capitalista y estatal que agobia 
al generoso pueblo argentino, es caer en las superficialidades 
mentales de los que se asoman al balcón de sus vanidades pa- 
ra ocultar sus cobardías morales y espirituales en las horas de- 
oisivas de la lucha. Sólo el criterio localista Yue se pierden en 
las noches de las abstracciones metafísicas, ( puede atribuir al 
desate infame del militarismo en auge, orígenes extraños a la 
fuerte descomposición político-social económicd, que sufren las 
naciones del mundo. Quienes piensan y opinan'.con el lenguaje 
de las vacilaciones, son logs que mo han sido abrazados por el 
fuego creador que dan las propias convicciones anárquicas y re- 
volucionarias. 

No son las excepciones las que pueden regular la vida social 
de los pueblos. La Argentina, estaba conceptuada para mucho8, 
que no cuajaría a dictadura y, por ende, se hacía oído de mer- 
oader a todos los que habíamos presentido una situación de 
fuerza, edificada por el caudillismo iriggyenista y auspiciada por 
el conservadorismo en su delirante frenesí de mando. 

La política demagógica que en los últimos tiempos se ha en- 
soñoreado, es la que ha desviado 3 una gran parte del pueblo 
hacia posesiones negadoras de emancipación social. Hoy son 
los puntales del régimen de vergiienza que se inauguró el 6 de 
Setiembre. Mañana serán los que empuñarán las armas homl!- 
cidas para perforar el pecho de sus hermanos de miseria y de 
dolor, cuando éstos, confundidos en la revuelta liberadora sal- 
gen a las calles en defensa de la vida y de la libertad de todo 
un pueblo agobiado por la espuela del militarote Uriburu. No 
pertenezco a la escuela de la casualidad que todo reputa a las 
improvisaciones, sino a la que trabaja, consciente y persisten- 
temente en el afán de superación humana. 

La tierra de los prejuicios sociales y raciales, será desabroja- 
da del corazón y del cerebro del hombre, cuando lleguemos hasta 
él por la persuación de nuestros ideales y no por la coacción 
de nuestras interpretaciones filosóficas. Por ello todas las ma- 
nifestaciones del pensamiento libre que los tiranos pretenden 
gepultar en las fosas del confinamiento, la persecusión o el des- 
tierro, no es más que vana y estúpida defensa de los que de- 
tentan privilegios para estabilizar la nave del estado, que hoy 
como ayer y como siempre navega al garete por las iras tor- 
imentosas de los desheredados del banbanquete del buen vivir. 

Condénsanse, pues, en este tormentoso mar de esperanzas, 
Mis enórgicas y valientes afirmaciones en la hora de la prue- 
ba nuestro hermano y oscuro forjador de ideales: Montero! 

$1, Montero, el bravo obrero del volante, al ser requerido por 
el Director de la Prisión Nacional, para que, él, Ares y Ga» 
lloso, enviaran una carta de agradecimiento a Uriburu por ha- 
Veries conmutado la pena de muerte por la de prisión perpe: 
tua. Avanzando firme y resuelto, dijo Montero, que nada te- 
nían que agradecer. “Si no nos ejecutan es porque no convie- 


ne a la dictadura. Nuestra muerte podría ser la muerte de la : 


dictadura. Carcelerog y periodistas fueron testigos del coraje 
con que fué expresado el sentimiento de repudio a Uriburu, por 
nuestro camarada. : 

Así como en log mapas más oscuros de la conciencia huma- 
pa encontramos mundos jgnorados, así también encontramos, 
en las cárceles ¿que el mundo del oprobio ha organizado, las 
hombres sensibles al dolor humano y dispuestos a gritar sus 
engustlas de protesta por los que sufren en las calles el la- 
tigazo del verduguismo argentino. Son voces solidarias y ame- 
nazantes que anuncian un dulce amanecer. 

MIGUEL ARCEÉLLES. 


NO quiero afirmar que la 
intervención del puebl0 en 
este sentido hubiera evitado 
una dictadura; pero esta in- 
tervención hubiera cierta” 
mente ganado mucho. 

Si en los días de la "pre- 
revoleción"” en las plazas 
se encontraran los proleta- 
rios, además de los estu- 
diantes y de los irigoyenis- 
tas; si a los ojos de los 
viejos y nuevos caudillos 
se hubiera, por ejemplo, 
vislumbrado la amenaza de 
una simple huelga general 
—de posibles e incalcula" 
bles complicaciones — tal 
vez unos y otros enfriaran 
sus demasiado ardorosos 
entusiasmos. Y en el caso 
de que una solución dicta- 
torial hubiera igualmente 
sido fatal, el proletariado 
hubiera salvado lo que vul- 
garmente se llama *su ho- 
nor"; quiero decir que ca” 
yendo valientemente, sus 
posibilidades de revancha 
y de liberación hubieran 
sido mas seguras y mas in- 
mediatas. 

Por no haber atracado, 
ahora hasta la defensa re- 
sulta mas dificil. Hombres 
y organismos se encontra- 
ron sorprendidos e impo- 
tentes bajo la tormenta, y 
ahora están deshechos y 
aislados casi sin posibili- 
dad de una acción cual- 
quiera — a pesar de los 
heroísmos y sacrificios de 
los más valientes. 

Todo lo dicho, expresado 
sumaria y torpemente, po” 
dría ser tratado con más 
detenimiento y de una ma- 
nera más orgánica. Pero en 





estos renglones no hay otra 
intención que la de señalar 
errores en que es muy fá- 
cil incnrrir; el más grande 
de los errores en que in- 
currieron los pueblos vic- 
timas de las dictaduras hoy 
existentes en, América y 
Europa. 

Ni desinterés por la "polí- 
tica?” —a la qué hay que 
oponer en todos los momen" 
tos nuestra actividad. con 
los medios que nos sugie- 
ren nuestras ideas de liber- 
tad y nuestra ética de re- 
volucionarios — ni 
irrazonable  optimis- 
mo sobre la impermeabili- 
dad de cualquier pueblo 
frente al contagio de las 
dictaduras. Todos los pue- 
blos pueden ser vencidos 
porque todos sufren el yu- 
go de la autoridad y de la 
injusticia, y la autoridad es 
parte, y en cualquier parte 
está predispuesta a apelar 
a los medios más excepcio- 
nales cuando la conserva- 
ción de los previlegios eco- 
nómicos lo exije. 

Aquí. la dictadura se 
asoma: nada mejor que ir- 
le al encuentro para cor- 
tarle el camino de inme- 
diato, antes que su despo- 
tismo nos aplaste. 

A. A. 
Ea 


¡Asesinos! 


El compañero Regino 


" Aguirre, el obrero panade- 


ro que había sido enviado 
a Ushuaia, a purgar una 
pena de 8 años por un de- 
lito de carácter social y el 
cual hace unos meses qui- 
so librar al penal de la 
presencia del infame esbi- 
rro San Pedro, ha sido ase- 
sinado en un calabozo. 

Otro crimen gue anota- 
mos a la larga lista de los 
crímenes de la dictadura y 
por el cual pediremos 
cuentas. 


A A 
EL ATENTADO A IBAÑEZ 


La reacción sigue adueñándose de toda América, como una nu- 
be sombría cerrando el cielo de toda libertad y todo derecho. 
La hora de la espada que un poeta cortesano -— hey lacayo de 
uno de los gobiernos de fuerza -— anunciara hace algún tiempo 
es la única que marca el actual meridiano. Estamos sumidos en 
un verdadera regresión y parece que el más negro pesimismo 
debería invadirnos cuando observamos que regímenes anacróni- 
cos se mantienen y entronizan. Sin embargo, a pesar de este 
aparente desastre, una fuerte esperanza nos mantiene erguidos 
y anhelantes esperando que la hora de la justicia, “nuestra ho- 
ra” llegue rengueando, pura pero terrible. Y esta esperanza se 
dobla cuando observamos ciertos hechos que de vez en cuando 
asoman en estos países infectados, como los síntomas seguros 
de que la dignidad humana puede aplastarse pero no ahogarse. 
Nos roferimos, por ejemplo, al reciente atentado que han lleva- 
do a cabo últimamente algunos jóvenes estudiantes y obreros 
contra el militarote Ibáñez que mantiene a Chile, desde hace va- 
rios años, como un vasto cuartel, en que la tropa manda y el 
pueblo obedece, persiguiéndose sin tregua a todo rebelde que 
osa levantar su conciencia libre. Si esta vez el ayer libró de 





la muerte al dictador no permitiendo que la dinamita vengado- 


ra estallara a tiempo, ésto no quiere decir que tarde o tempra- 
no, tendrá que pagar con su propia vida quien no sabe respetar 
las vidas, ni la conciencia ni el pueblo. Dicen que un día le -pre- 
guntaron a Sócrates cuáles eran los hombres que no llegaban 
a viejos, y que éste respondió: “los tiranos!” queriendo de es- 
te modo evidenciar que el pueblo, como un macho encabritado, 
se cansa de tolerar la espuela y el látigo. Esos jóvenes y esos 
obreros que ahora están sepultados en las maz. morras de Chi- 
le representan en nuestra hora, a los mártires del pueblo opri- 
mido. Día llegará en que su gesto será dignamente reconocido 
y sus nombres pasarán a la historía a integrar la lista anónima 
de tantos y tantos seres que, sacrificándose noblemente como 
aquellos verdaderos héroes que glorificaba Carlysle, 'han hecho 
que el pueblo recobre sus rumbos de liberación. Los tiempos 
que se corren son de acción y sacrificio. Si es verdad que existe 
mucha cobardía" mora y desorientación, también es verdad que 
en medio de esta hora negra, asoman como destellos promiso- 
res los esbazos de una verdadera liberación. Es por esto que 
señalamos este episodio de Chile, exaltamos a sus mártires y 
desde aquí les tendemos nuestras manos estremecidas de do- 
lor y de esperanza. ' 
EI EIA DPI TAE CATIA 
ATENEO LIBRE 

En una gran asamblea preliminar, quedó constituído este 
Ateneo, el día 24 de Agosto. Se nombró una comisión, la que 
tomó, como primer trabajo, realizar el acto: inaugural del 
Ateneo, : 

Este primer acto se realizó en el Centro Protección: de 
Chauffeurs, estando a cargo de los compañeros H. Díaz Casa. 
nueva y Miguel Ramos, El primero se refirió al concepto de 





' cultura, diferenciándolo de civilización, instrucción o erudic- 


oión, Hico un análisis de los valores íntímos de la cultura de. 


LA REBELION ma 


EL SEMBRADOR 


Todo es.un despertar, en el ritmo de los mundos. 

El gran pulso, la frente más pura, el corazón más 
generoso, las piernas incansables de derroteros nueos, 
y el oásis profundo del pensamiento rejuvenecido, son, 
¡Oh poder de las siembras, el arte humano e incom- 
parable de avanzar siempre, aún entre dardos, pun- 
zantes y desfallecientes riberas! 

El sembrador, es un anarquista de alas invisibles 
y poderosas. Es el propagador del no gobierno de los 
hombres. 

¡Sembrar, es llevar ante los ojos, límites maravi- 
m0$08, y en las manos, callos de tanto arrancar raí- 
ces!... 

¡Y qué más grande, que ir sembrando con la plu- 
ma, el coraje golpeando de músicas, celestes y de le- 
vantar tempestades erizadas de oleajes iracundas y 
rebeldes! 

Esto es lo grande y lo incomensurable. Belleza pu- 
ra, ésta, la de cabalgar sobre el potro bravío de las 
sublimes rebeldías, y hundirse en el infinito húmedo 
del sacrificio libertario. 

El sembrador es el forjador de horizontes libres y 
anohurosos; es el hombre sin capilla ni cenáculo; 
aquél que diga: ¡creo en tí, hombre que todo lo pue- 
des y todo lo sufres, que a todo te entregas, en la fe 
del más grande ideal del hombre por el hombre! 

¡Qué bello es sembrar en el más árido camino! 
No en el fácil, con e simple orgullo de ser algo. Sino, 
sermbrando carne y sangre, espíritu e idea. 

ES así, poco a poco, ir arrojando sobre el Surco, pe- 
pitas que no son de oro... Serán semillas de fuego 
que germinarán la rubia mies en los campos del por- 
des que ds saludará jubilosa. 

¡Creo en sembrador, fres 
fecundo de días venideros! E A 


LUIS ALBERTO VARELA 
A qye 








finiéndolos como potenciación al desarrollo del espíritu y cul- 
tivo integral del ser. Demostró que los actuales hombres po. 
sefan un desarrollo incompletos de sus poderes, por circung- 
tancias derivadas de la mala organización de la sociedad. Hizo 
vez de la necesidad de que la cultura técnica de la hora, se 
subordine a la cultura moral, basada en los grandes 1déntos 
de Libertad y Justicia. A continuación habló el compañero 
Ramos, el cual se refirió a los sucesos de la Argentina, por 
ser en aquellos momentos, la situación más terrible por que 
atravesaba el pueblo argentino creada por la dictadura del 
militarote Uriburu: dictadura étas, que ya se hace sentir £0, 
bre las espaldas de los hombres libres, con todo el instinto 
siniestro inherente a los militares. Analizó especialmente las 


,causas primeras de la actual dictadura. Hizo un llamado fer- 


voroso al individuo para que éste se emancipara de toda co 
acción externa y ejercitara sus valores propios. 

Su disertación fué una exaltación de la volutand en el 
individuo, orientada en el sentido de la máxima libertad. 

El segundo acto, se realizó en el salón de los actos públi» 
cos, de la Asociación Cristiana de Jóvenes, en donde el pro- 
fesor Roberto Ibáñez disertó sobre la gran poetisa Delmira 
Agustini, de una 'manera profunda sobre la personalidad y 
la obra de Delmira; también colaboró en este acto la simpá- 
tica señorita Dicea Amoroso, con un selecto programa dae ra. 
cital poético, . 

El tercer acto, se realizó en el salón del Centro Proteo» 
ción de Chauffeurs, sobre la vida y la obra, del tan humano 
como genial dramaturgo, FWorencio Sánchez; estando a cargo 
la disertación del escritor Emilio Tacconi, designado por la 
Asociación de E, Teatrales. 

El cuarta acto, versó sobre el filósofo humanista, Ra, 
fael Barret, Pidiéndosele la colaboración, para este acto, al 
doctor Emilio Frugoni, porque tal vez fué 6l quien conoció 
más, en el Uruguay, al hombre del pensamiento; pues el dog- 
tor Frugoni tuvo la oportunidad de convivir con él y conoce? 
a fondo su ebra. 

El interós del tema y la autoridad del conferenciante, mo. 
tivó un lleno tal, en el salón, que muchos no pudieron (por 
no tener sitio) apreciar el valor de este acto, 

El quinto acto fué una Velada Artística realizada en el 
Victoria Hall, donde fué llevada a escena por el conjunto **Ta. 
lía”, integrante de este Ateneo, el drama de Florencio Sá. 
chez, “En Familiw,. El socio H. Díaz Casanueva dijo algu» 
nas palabras inaugurales del acto. También el compañero Lula 
A. Varela habló sobre la inmortalidad del autor de “En Fa, 
milia”. Terminó este acto con un selecto número de varieda- 
des. 

Para terminar, diré, que este '“'Ateneo Libre”, tiene un 
vasto programa de acción que irá desarrollando a la medida 
de la voluntad que encuentre en los compañeros. 

Además de las conferencias públicasy veladas, efectuaml 
asambleas y conversaciones, para discutir problemas: cursos 
de especialización cultural, ete. e 

No dudamos que esta iniciativa ha de encontrar como le 
está demostrado, por los actos ya organizados, la más frances 
acogida entre el pueblo. Esta entidad viene a llenar una ne 
cesidad imperiosa en nuestro ambiente, en donde las institu: 
ciones culturales oficiales, permanecen enclaustradas y sordas 
a la sed, cultural del pueblo. 

l 'Ateneo Libre vendrá, pues, a ser la verdadera Univer. 
sidad del pueblo. Universidad en que la cultura no sea el 
aprendizaje estúpido de conocimientos muertos, o la tiranía 
opróbiosa del dogma traspasado de maestro a discípulo, sino 
el fermento creador que conmueva la conciencia del hombre, 
lo extienda inconclufblemente sus horizontes y ponga los ve- 
lores culturales al servicio de la libertad, y los ideales de per- 
fección que la libertad enjendra. j , 

AS : a: - 2 Un asociado. 

/ Nota. — La Comisión me reune los días martes a las 21 

horad, Lime 1336. cea : 

















